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PRESENTACIÓN

El juez no tiene la obligación de comprender al litigante. 
En cambio, el litigante tiene la obligación de hacerse 

comprender(1). De ahí que resulta esencial que el abogado 
orador, el abogado litigante —fiscal o defensor—, sea un 
buen comunicador; por ende, su mensaje sea claro. El juez 
debe comprenderlo, entenderlo para luego convencerse. 

Para convencer hay que persuadir, para persuadir hay 
que tener convicción, para tener convicción hay que hablar 
con pasión; y, por ello, consideramos que este último es el 
ingrediente esencial de una presentación en el foro. Pero no 
basta hablar con pasión, es preciso conocer algunos otros 
elementos que garanticen un desempeño eficiente y eficaz. 

En las páginas que siguen encontrarán de qué está 
hecho un abogado orador: su pasión, su flexibilidad para 
adaptarse a las circunstancias que sobrevengan, su lenguaje 
verbal y —sobre todo— no verbal. Hallarán, además, 

(1) El abogado que se queja de no ser comprendido por el juez, censura, 
no al juez, sino a sí mismo. El juez no tiene el deber de comprender; 
es el abogado quien tiene el deber de hacerse comprender. De los 
dos, el que está sentado, esperando, es el juez; quien está en pie y 
debe moverse y aproximarse, aun espiritualmente, es el abogado. 
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algunos dechados en la oratoria como Demóstenes,  
Lisias, Cicerón, Quintiliano, Lincoln, etc.; sus vidas y 
sus obras fueron grandes ejemplos del inmenso poder 
que tiene la palabra.

El auditorio del que hablamos en el libro está per-
sonificado por la figura del juez. Como decía Calaman-
drei, el Estado siente como esencial el problema de la 
selección de los jueces, porque sabe que les confía un 
poder mortífero que, mal empleado, puede convertir en 
justa la injusticia, obligar a la majestad de las leyes a ha-
cerse paladín de la sinrazón e imprimir indeleblemente 
sobre la cándida inocencia el estigma sangriento que la 
confundirá para siempre con el delito.

Y el mensaje en construcción no debe impulsarse 
únicamente por la rectitud de la razón, sino que además 
debe envolverse con el fuego de las emociones, las pul-
siones propias de la exposición del discurso, los encuen-
tros y desencuentros que se presentan, las marchas y 
contramarchas que supone una exposición del abogado 
orador que tiene en la esgrima verbal su talante y su me-
jor carta de presentación.

Este libro ha sido pensado para el abogado orador y 
para quienes aspiran a convertirse en uno en algún momen-
to. Agradezco, muy sentidamente, las palabras proemiales 
de Humberto Abanto, que disiente de mis posiciones; y de 
eso se trata, no del elogio gratuito y fácil, sino de plantear 
posición que a veces es equidistante y otras es próxima. 
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PRÓLOGO

«En el principio existía la Palabra y la Palabra estaba con 
Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio 

con Dios. Todo se hizo por ella y sin ella no se hizo nada de 
cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los 
hombres, y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la 
vencieron», dice el evangelio según San Juan. Al repasar las 
frases con que abre su testimonio, el apóstol, a quien Jesús 
confió su madre y, al mismo tiempo, lo confió a ella, es 
posible apreciar que el poder de la palabra no es para nada 
extraño a la fe cristiana.

Si seguimos el hilo genealógico del cristianismo, lle-
garemos a la Torá —que los seguidores del nazareno de-
nominamos «Pentateuco»—, el libro sagrado del pueblo 
judío —de cuya fe mosaica el cristianismo es una corriente 
inicialmente heterodoxa que creció hasta convertirse en un 
credo independiente—, para encontrar escrito en los pri-
meros versículos del Bereshit (Génesis) que Elohim (Dios) 
creó el mundo con el poder de su palabra. Al impulso de 
su verbo, cielo y tierra aparecieron; la luz se hizo y fue se-
parada de la oscuridad porque Él la vio buena, y llamó día 
a una y noche a la otra. Sí, el espíritu del Señor aletea sobre 
las aguas, pero, versículo a versículo, la fuerza creadora de 
su palabra hace que todo surja progresivamente.


